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ÉTICA AMBIENTAL

Jorge Pautassi G. *

"Las propuestas de desarrollo tienen que estar subordinadas a criterios éticos. 
Una ética ecológica implica el abandono de una moral utilitarista e individualista".

Documento de Santo Domingo.

La problemática

Cuando el homo faber, al inicio de 
la humanización, superó la instin- 
tividad que estab lecía  una rela
ción eq u ilib rad a  en la ecosfera  
entre el animal y la naturaleza, co
menzó una perturbación en la re
lación hombre-naturaleza; ya que 
aquél no se adecuaba a ésta sino 
que in ic ió  su tra n sfo rm a c ió n  
adaptando el m edio am biente a 
sus necesidades. Durante miles de 
años el desarrollo de esta técnica 
de producción del homo faber  pudo 
considerarse com o una explota
ción progre- siva e inocua de los 
recursos naturales. * 1

En la actualidad, una especie de 
transformación dialéctica de la canti
dad en una nueva cualidad caracteri
za el estadio crítico de la nueva fase 
de la evolución inaugurada por el ho
mo faber1. Así llegamos hoy a que la 
fuerza de producción, por medio de 
la ciencia y la técnica, nos plantea el 
problema de si para un mayor desa
rrollo en la productividad es necesa
ria una progresiva destrucción de la 
ecosfera. Es decir, ¿para que haya 
progreso y "civilización" será necesa
rio una progresiva perturbación del 
equilibrio natural, con la consecuente 
puesta en peligro de la vida?

Hecho este simple diagnóstico es 
cuando se presenta la reflexión ética,

* Profesor de la Universidad de La Salle de la facultad de filosofía.
1 O. Apel, p. 105.
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no como una normatividad espontá
nea y romántica de superación de la 
problemática, sino como una nueva 
racionalidad adecuada a la época de 
la tecnociencia, mentalidad que hay 
que ir elaborando para superar el de
safío actual. Hoy la racionalidad téc
nica desarrollada durante miles de 
años por el homofaber llega a un límite 
amenazador y presenta un reto a la 
razón práctica del homo sapiens, que 
como racionalidad compensadora 
debe proporcionar un control moral 
responsable de las consecuencias del 
desarrollo de la tecnociencia.

La unidad aristotélico-tomista de 
"ens et bomum" como paradigma 
metafísico-ético fue remplazada por 
la distinción entre ser y deber ser, o 
sea, entre el hecho científico y el de
ber ser normativo presentado por D. 
Hume y retomado por Kant, quien 
suponiendo una ley natural univer
salmente válida tanto para la ciencia 
como para la racionalidad ética, for
mula su imperativo categórico así: 
"Actúa como si la máxima de tu ac
ción debiera convertirse por tu vo
luntad en ley natural universal"2. 
Pero en la modernidad el avance de la 
tecnociencia y su verificación experi
mental condujo a demostrar la impo
sibilidad de fundamentar racional
mente la ética y desalojarla de la or
denación natural al presentar la fala
cia naturalista. La racionalidad de la 
ciencia expresada en discursos expli

cativos-descriptivos tiene una ver
dad objetiva y por lo mismo univer
salmente válida y verificable. En la 
racionalidad compensadora de la éti
ca expresada en discursos normati- 
vos-prescriptivos la verdad objetiva 
y universalmente aceptada no es tan 
evidente como la de la tecnociencia 
que tiene un objeto materialmente 
objetivable.

¿Será entonces que las normativi- 
dades morales respaldadas por la ra
cionalidad ética están relegadas a un 
puro subjetivismo? Esto plantea un 
problema a la ética ambiental que re
quiere del concurso de toda la huma
nidad para abocar el desafío  
ecológico (hasta aquí seguimos a 
Apel). Por tanto, lo que amenaza la 
sobrevivencia del planeta y del hom
bre no es sólo la destrucción de los re
cursos y bienes de la naturaleza sino 
la limitación o reducción a un solo ti
po de pensar: la racionalidad tecno- 
cientificista que deslumbra con la 
falsa promesa de un ficticio desarro
llo y promueve de forma unilateral la 
tecnofilia.

Mirando el problema de la ecoéti- 
ca desde otro ángulo, lo referimos a la 
Calidad de Vida, concepto que es más 
amplio que nivel de vida socioeconó
mico. La Calidad de Vida no se toma 
aquí en el sentido de la felicidad indi
vidual, que sería más propio de una 
ética de máximos, sino a las condicio
nes concretas de la vida, que afectan

2 E. Kant, citado por Apel, p. 109.
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a la ética ambiental y que deben ubi
carse en una ética de mínimos umver
salmente aceptada por consenso.

El objetivo de la ética, en general, 
es procurar un orden humano de 
condiciones de vida acordes con la 
dignidad de la persona humana. De 
aquí que la búsqueda de un mundo 
más humano es un desafío tanto para 
los contenidos de la reflexión ética co
mo para las responsabilidades mora
les. Bajo el concepto de Calidad de 
Vida se presenta la problemática eco
lógica de desarrollo y "civilización" 
en oposición a preservación del equi
librio del ecosistema.

Trataremos aquí de presentar al
gunas ideas respecto a la Etica Am
biental que faciliten la búsqueda de 
su legitimidad, de su verdad, por 
una parte y, por otra, la búsqueda 
de principios que orienten la prácti
ca humana hacia una mejor calidad 
de vida3.

Ubicación y enfoques

La Etica Ecológica la ubicamos den
tro del campo de la bioética. La bioé
tica podemos definirla como "el 
examen crítico de las dimensiones 
morales de decisiones en el contexto 
de la salud y en el contexto de las 
ciencias biológicas"4. Es un campo

13

específico de la ética, que surgió por 
los años setenta como una ciencia que 
desde la dimensión ética reflexiona 
en torno a una serie de cuestiones re
lativas a la vida orgánica; cuestiones 
suscitadas por el gran desarrollo y 
poder que la tecnociencia ha adquiri
do hoy. La Ética del Ambiente está 
centrada en cuestiones relacionadas 
con todo lo que tiene que ver con la 
manipulación de seres no humanos y 
de su medio; se pregunta por la con
servación de las especies, de los re
cursos naturales, por la nocividad de 
la tecnología para la vida vegetal, ani
mal y humana. El imperativo ético- 
am biental queda form ulado así: 
"Obra de tal forma que las conse
cuencias de tu acción sean compati
bles con la permanencia de una vida 
auténticamente humana sobre la Tie
rra"5. Este imperativo es formal, sub
je tiv o  y fin alista , requiere del 
procedimiento de la ética de la comu
nicación, que por medio de la inter
subjetividad llegue a tener unos 
contenidos aceptados umversalmen
te y, por lo mismo, de legitimidad a 
esos contenidos.

En oposición al anterior está el 
imperativo tecnocientificista que di
ce: "Todo lo que es técnicamente rea
lizable debe ser realizado indepen
dientemente de que esa realización se

3 Además, ética y ecología tienen un común significado. Ética viene de ethos, cuyo significado 
arcaico es "morada del hombre", y ecología viene de oikos, que significa "lugar donde se 
vive".

4 T Shanon, p. 4.
5 H. Joñas, citado por Hottois, p. 157.
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juzgue como moralmente buena o 
mala"6.

La Ética Am biental tiene hoy 
unos campos de reflexión que los ubi
caremos en cuatro aspectos:

1. Debe ser enfocada dentro de la 
ética de la comunicación, que le 
da un fundamento y una metodo
logía acordes con la problemática 
ambiental.

2. Tiene un nuevo enfoque que es la 
solidaridad antropocósmica, su
perando la preocupación reduc
cionista antropocéntrica. Y como 
consecuencia de lo anterior, un 
nuevo enfoque de la relación 
hombre-naturaleza en dimensio
nes evolucionistas.

3. Las virtudes eticoambientales. 
Desde la antigüedad la ética pro
puso virtudes, hoy ante el desa
fío de la racionalidad tecnocien- 
tificista presentamos tres virtu
des ecológicas: la solidaridad, la 
prudencia y la responsabilidad 
con el medio. Además, el Papa 
nos propone otras virtudes eco
lógicas.

4. La Ética Ambiental rechaza de 
plano la pretensión de una auto
nomía de la tecnociencia7.

1. É tica  A m b ien ta l enm arcad a 
en  la  é tica  com u n icativ a

Las cuestiones de la Ética Ambiental 
son cuestiones complejas, donde se 
ventilan problemas de las ciencias 
naturales, del derecho, de las ciencias 
humanas, de la política y aun de la 
teología. De aquí la necesidad de la 
pluridisciplinariedad para afrontar
los. De lo contrario se puede caer en 
dos falacias:
— La falacia cientificista, derivada 

de la falacia naturalista, donde el 
hecho, lo que es, determina el de
ber ser de lo moral. "El principio 
ético-deontológico no puede ser 
deducido desde proposiciones 
meramente descriptivas"8 del ser. 
"Exclusivamente de hechos a par
tir de proposiciones descriptivas 
de lo que es, no es posible derivar 
ninguna norma, ninguna propo
sición prescriptiva de lo que debe 
ser"9. No es el científico con sus 
descripciones y análisis del ser el 
que debe proponer prescripcio
nes, pasando de un nivel lógico 
(el ser de las ciencias) a otro nivel 
lógico (el deber ser de la moral). 
La ciencia plantea problemas a la 
moral pero no los resuelve.

6 Hottois, p. 115.
7 Queda por hacer una Ética Ambiental desde el Tercer Mundo, desde la visión indigenista de 

la relación hombre-naturaleza, así como la visión ético-ecológica presentada en los documen
tos del magisterio católico.

8 D. Gracia, p. 32.
9 O. Apel, p. 125.
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— La segunda falacia es la principia- 
lista, que fijando unos principios 
generales a priori los aplica de
ductivamente a los casos particu
lares, de espalda a la realidad del 
ser. En ella caen los éticos solita
rios, no dialogantes con los cientí
ficos. No hay princip ios 
absolutos, por ello "la razón mo
ral ha de ser siempre, por obliga
ción histórica (...) la racionalidad 
humana no puede entenderse 
adecuadamente como un sistema 
formal, sino como un proceso his
tórico (...) de las actividades o em
presas humanas"10 11.

Lo apropiado es la pluridiscipli- 
nariedad que buscando una "comu
nidad ideal de argum entación" 
encuentra la racionalidad propia, en 
nuestro caso, de la Etica Ambiental; 
así lo hizo ya la bioética elaborando 
los principios de autonomía, justicia 
y no maleficencia. Si el mundo está 
preocupado por la vida del planeta 
hay que desarrollar una "lingua fran
ca"11 de entendimiento para el con
senso en la resolu ción  de los 
problemas ecológicos. Con el avance 
de las ciencias y las tecnologías se han 
ido creando grupos de problemas éti
cos antes desconocidos. Hay que ir 
descubriendo el estatuto propio de la 
Etica Ambiental, desentrañando su 
propia racionalidad para encontrar

10 Toulmin, citado por Gracia, p. 115.
11 Hottois, p. 117.
12 H. T. Engelhart, citado por Hottois, p. 171.

valores y principios que den respues
tas a los problemas propios de su ám
bito. Esto se hace en la comunicación 
interdisciplinar entre ecólogos, biólo
gos, juristas, políticos y éticos. La Eti
ca A m biental p lantea hoy retos 
sociales que requieren de valores 
compartidos que hay que ir descu
briendo.

Por otra parte, las cuestiones eco
lógicas se debaten en una sociedad 
pluralista y son cuestiones de Etica 
Social que no se resuelven en concep
ciones cerradas. Aquí se deben supe
rar los dogmatismos y fundamenta- 
lismos para que pueda darse un "dis
curso abierto y pacífico entre grupos 
divergentes"12 y llegar a un consenso 
de mínimos morales aceptados por 
todos, que serían reguladores referi
dos a la mayor parte de las cuestiones 
eticoambientales.

2. Una visión antropocdsmica 
en la relación 
hombre-naturaleza

"La Tierra no le pertenece al hombre, 
el hombre pertenece a la Tierra". La 
visión antropocósmica en oposición a 
la antropocéntrica, respecto de la Éti
ca Ambiental, tiene su raíz en una 
concepción ontológica. No hay duda 
de que el hombre es producto de una 
evolución biocósmica de millones de
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años. El hombre no sólo pertenece a 
la naturaleza en cuanto convive con 
ella sino que es originariamente natu
raleza, es producto inmanente de la 
evolución biocósmica. (Habría mu
cho que discutir y profundizar desde 
la evolución ontológica este tema y 
sus consecuencia, además quedan 
pendientes muchas preguntas que no 
es el caso tratarlas aquí).

Partiendo de esta visión ontológi
ca queremos llegar a una nueva vi
sión moral de la Ética Ambiental.

El hombre no está en el mundo- 
naturaleza, él pertenece ónticamente 
a la naturaleza. De aquí que no es 
cuestión de "cuidar la casa en donde 
vivimos" y de "preservar y mejorar el 
medio humano por que el hombre es 
a la vez obra y artífice del medio que 
lo rodea"13. La naturaleza tiene de 
por sí su valor; si tuvo de por sí la po
tencialidad de producir al hombre, y 
si se acepta esta concepción ya no es 
sólo el interés humano el que está de 
por medio, ya no es una súplica de la 
naturaleza sino un cierto derecho 
propio de reconocimiento a ella. Esto 
hace que el hombre mire el problema 
ecológico, no desde afuera, como 
quien soluciona algo que no le perte
nece, que no es parte del mismo. La 
tecnociencia y su imperativo están en 
total oposición de esta concepción, 
pues reducen al cosmos a un solo me
dio manipulable y colonizable. Aun

que la tecnociencia busque solucio
nes al problema ecológico, lo hace 
desde fuera para remediar el mal he
cho. El hombre como parte integrante 
de la naturaleza no la utiliza, sino se 
transforma, cambiando sus actitudes 
para convivir con la naturaleza. No 
tienen una visión utilitarista, sino in- 
tegracionista de un todo al que perte
nece y le descubre el sentido. El 
problema ecológico no se reduce a 
una dimensión científico-técnica y, 
por tanto, no se requiere sólo de solu
ciones técnicas (tecnologías ecológi
cam ente sanas). Ante todo es un 
problema humano que denuncia una 
forma exacerbada de antropocentris- 
mo (abuso del poder en la tecnocra
cia, utilitarism o individualista y 
otros). No se niega que el hombre es 
algo distinto de la naturaleza; él es al
go no reductible a lo que lo presidió. 
Entre otras cosas es distinto por su ca
pacidad ética "que está inscrita en el 
genotipo humano, aunque sólo como 
posibilidad"14. El hombre hereda de 
por sí su capacidad ética que la cultu
ra orientará hacia ciertos contenidos 
y valores.

Este cambio de la orientación éti
ca antropocéntrica hacia una visión 
antropocósmica daría un valor de 
por sí a la naturaleza, se buscaría su 
bien no sólo por el interés humano si
no por derecho propio. Desde este 
punto de vista habría que repensar la

13 Declaración de Estocolmo -1972 N 1.
14 Hottois, p. 131.
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filosofía de la naturaleza y la relación 
hombre-naturaleza.

3. Virtudes de la Ética 
Ambiental

Si en ética política se destaca la virtud 
de la justicia social, en Ética Ambien
tal parece indispensable hacer hinca
pié en la solidaridad, en la prudencia 
y en la responsabilidad; esta última es 
extensible a todo el ámbito de la ética 
aplicada.

De lo dicho anteriormente, la so
lidaridad antropocósmica es eviden
te y se manifiesta en la valoración y 
en cierta identidad del hombre con el 
cosmos. Pero ya en la puesta en mar
cha de la Ética Ambiental, la solidari
dad, la acción mancomunidad de 
todos los hombres es indispensable, 
no bastan acciones aisladas. La soli
daridad se da en la ética cívica imple- 
mentada en la ética comunicativa de 
la argumentación que requiere de la 
interacción dialógica de los sujetos 
como comprensión reflexiva de todos 
los afectados en una búsqueda coo
perativa de la verdad ética. Aquí en
traría la estrategia propuesta por 
algunos (Mead y Kolhberg) de la 
adopción ideal de roles, ampliada a 
todos los sujetos participantes del 
discurso y a los ausentes, o sea a to
dos los afectados por las consecuen
cias de las normas propuestas.

Es responsabilidad solidaria de 
los administradores políticos que tie
nen el poder de legislar y mandar so
bre los bienes ecológicos, ponerse de 
acuerdo sobre mínimos mandatos in
dispensables para la preservación del 
medioambiente. Es responsabilidad 
solidaria de todos los hombres crear 
una Cultura Ecológica que oriente 
comportamientos de cooperación 
con tal fin. Un cultura ecológica apo
yada por una ética cívica que com
parta, asuma y vivencie valores y 
normas ecológicas que ya existen en 
declaraciones y constituciones (nues
tra Constitución del 91) para no tener 
que recurrir al autoritarismo del Esta
do o a una ecodictadura mundial, a 
fin de preservar el medio ambiente. 
Una cultura ecológica que sea cons
ciente, devele y denuncie el poder de 
la tecnocracia, como una nueva prác
tica del poder en la sociedad actual. 
La relación hombre-naturaleza re
quiere de la "regulación cultural".

La antigua virtud aristotélica de 
la prudencia renace hoy en la ética 
ante un mundo imprevisible e inse
guro. "El hombre está llamado a ad
ministrar el presente y el futuro de la 
evolución antropocósmica en los lí
mites de su saber y poder sólo me
diante la prudencia"15. Esta virtud 
guiará la evaluación anticipada de 
riesgos y consecuencias que sean pre
visibles. La libertad y la apertura del 
hombre en el cosmos debe estar guia

15 Hottois, p. 164.
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da por la idea prudencial de que no 
hay garantía providencial o divina 
que lo salve de una posible autodes- 
trucción.

La responsabilidad como correla
to de la elección libre tiene una pecu
liaridad propia en la Etica Ambiental. 
En primer lugar es una responsabili
dad colectiva y política, como se dijo 
antes. Esta responsabilidad se acre
cienta hoy por el poder inmenso que 
ha adquirido el hombre por medio 
del desarrollo tecnocientífico, a ma
yor poder mayor responsabilidad. 
Por ello el hombre previendo las con
secuencias puede, dentro de ciertos 
márgenes hacer el futuro, dejando a 
las generaciones venideras un mun
do vivible. Las generaciones presen
tes deben responder del m anejo 
adecuado de los bienes ecológicos 
para las posibilidades de vida de las 
generaciones futuras. Es responsabi
lidad de los hombres de hoy dejar un 
mundo y una cultura donde los hom
bres del mañana puedan ser libres y 
responsables, en otras palabras un 
mundo posibilitante de vida. El hom
bre es responsable hoy por su poder 
no sólo sobre la evolución cultural si
no de la evolición de la naturaleza; si 
el hombre es inmanente a la evolu
ción, como se dijo, él la trasciende al 
elegirla y orientarla en determinada 
dirección, de aquí su gran responsa
bilidad ecológica.

El Papa añade, ante una sociedad 
consumista y hedonista, como virtu
des ecológicas "la austeridad, la tem
planza, la autodisciplina y el espíritu 
de sacrificio... para que la mayoría no 
tenga que sufrir las consecuencias ne
gativas de la negligencia de unos po-

4. Rechazo de una autonomía 
tecnoevolutiva

Así como hay una evolución de la vi
da, de las especies, como nos lo pre
sentó Darwin, hay quienes piensan 
que la tecnociencia tiene su propia 
evolución autónoma. Esta evolución 
similar a la darwiniana es totalmente 
independiente del hombre pues este 
"se convierte en un momento y en un 
instrumento de la evolución creado
ra, de la que la tecnociencia es la for
ma actual"16 17. La intervención del 
hombre en esta evolución es mínima, 
sólo desencadena con su acción, una 
serie de condiciones anónimas. Los 
cambios sociales, económicos y polí
ticos están condicionados por la tec
nociencia y la tecnoeconomía.

Esta tecnoevolición es también 
amoral y ciega. No es el hombre el 
que le da sentido de buena o mala a la 
producción y uso de las investigacio
nes. La técnica no soporta juicios mo
rales, ella  tiene su propia moral 
independiente. Su fin no es el bien del

16 Juan Pablo II, Jornada mundial de la paz N 13.
17 Hottois, p. 92.
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hombre, porque ella es autónoma ab
solutamente, evoluciona combinan
do elementos precedentes que crea 
nuevos elementos técnicos; hay aquí 
una pura y ciega evolición causal. 
Procede mediante un proceso ciego 
de resultados exitosos y fracasados 
que se autocorrigen casi mecánica
mente.

Sin duda hay una cosmoevolu- 
ción y una bioevolución, no sólo in
dependiente del hombre sino que 
éste es el resultado de ella, toda la 
prehistoria lo confirma; pero no se 
puede dar ese mismo estatus a la evo
lución tecnocientífica. "La bioevolu
ción determinada por leyes de la 
naturaleza contrasta con una tecnoe- 
volución caracterizada por la espon
taneidad creadora y la libre 
elección"18. El desarrollo científico no 
es un fenómeno biológico sino cultu
ral.

El cambio técnico puede estar di
rigido por la libre elección del hom
bre. Se trata del porvenir del cosmos 
y del hombre como consecuencia del 
desarrollo científico-técnico. Esta 
elección está marcada por la raciona
lidad no sólo pragmática, sino una ra
cionalidad hermenéutica de un todo 
con sentido. Esta elección está guiada 
también por la prudencia que hoy re
nace en el marco de una civilización 
tecnocientificista que pone al hombre

y al cosmos en una situación de lo im
previsible.

El imperativo tecnocientificista 
que dice: "Es necesario hacer todo lo 
que es posible hacer y experimentar 
sin límite alguno a la libertad", es 
contrario al imperativo ético que dice 
"toda libertad conlleva una responsa
bilidad". "El imperativo tecnocienti
ficista desconoce la dimensión moral 
del hombre y su sensibilidad axioló- 
gica". "La conciencia tecnocrática no 
refleja la disolución de tal o cual es
tructura moral, sino el rechazo de la 
moralidad en tanto que categoría de 
la existencia en general"19.

Además la tecnocracia con su im
perativo "poder implica deber" es 
una amenaza para la democracia par- 
ticipativa como realización humana 
en sociedad. Aquí la reflexión ética 
como justificación de la democracia 
se ubica desde la ética de la comuni
cación y resalta las virtudes de la jus
ticia y la solidaridad. La tecnocracia 
por sus intereses particulares de do
minación es de por sí antiecológica.

Hay que ubicar la evolución cien- 
tífico-técnica en el marco de la evolu
ción histórico-social, aquélla está en 
el ámbito del desarrollo cultural, 
donde el hombre es el que tiene la au
tonomía responsable de orientarla.

En síntesis, la racionalidad científi
co-técnica requiere del despertar de 
una racionalidad ética que es un desa

18 Hottois, p. 103.
19 J. Habermas, citado por Hottois, p. 105.
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fío a la Ética Ambiental de nuestro 
tiempo. Además, se plantea en la Ética 
Ambiental un nuevo tipo de solidari
dad, la solidaridad antropocósmica. 
Las actitudes de dominación y des
trucción de la naturaleza llevada a ca
bo por la tecnocracia requiere de otras 
actitudes y virtudes humanas para evi
tar una catástrofe planetaria. La tecno- 
ciencia no es autónoma, el hombre 
libre y responsable puede dirigir la 
evolución cultural científico-técnica.
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